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LOS  SUBTERRANEOS  DE  LA  ALHAMBRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Vivía  en  la  ciudad  de  Granada,  hacia  el  año  de  1587,  un  caba¬ 
llero  llamado  don  Juan  de  Mendoza,  antiguo  noble  cuyos  padres  ha¬ 
bían  contribuido  á  la  conquista  de  Granada.  Su  bija  doña  María  ha¬ 
cia  todas  sus  delicias  y  la  quería  aun  mas  porque  era  un  vivo  retrato 
de  su  difunta  esposa  la  muy  noble  doña  Violante  de  Pimentel,  que 
murió  al  dar  A  luz  á  su  hija . 

Muy  sentida  fué  su  muerte  por  su  esposo  y  por  todas  las  personas 

Sie  la  conocían;  pero  como  el  tiempo  cura  los  mas  grandes  pesares, 
fin  y  al  Qabo  don  Juan  se  consoló  de  la  pérdida  de  su  querida  es¬ 
posa  y  cifró  todo  su  cariño  en  su  pequeña  hija,  que  al  decir  de  las 
gentes  era  hermosa  como  el  sol.  Fué  educada  por  su  padre  con  todo 
el  esmero  que  su  nacimiento  y  su  rango  merecía,  y  como  hija  única, 
su  voluntad  era  soberana,  cumpliéndole  sus  padres  sus  menores  ca¬ 
prichos;  pero  el  alma  de  doña  Maria,  en  vez  de  pervertirse,  como  su¬ 
cede  generalmente  con  todos  aquellos  á  quienes  no  se  les  pone  freno 
á  sus  pasiones,  era  un  modelo  de  virtudes  y  cuantos  la  conocian  la 
amaban;  los  pobres  la  bendecían,  porque  con  su  generosidad  alivia¬ 
ba  la  miserís  .  y  sus  criados  la  amaban  también,  porque  los  trataba 
con  suma  bondau. 

k  A  los  quince  años  doña  Maria  era  una  mujer  ya  formada  y  de 
hermosa  presencia.  Multitud  de  adoradores  la  rodeaban  constante¬ 
mente  y  algunos  principales  señores  habían  solicitado  su  mano. 
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Entre  los  admiradores  de  doña  María  el  que  con  mas  empeñóla 
amaba  era  un  primo  suyo  llamado  don  Pedro.  r 

Era  este  caballero  hijo  de  ud  hermano  de  don  Juan,  que  había 

hermano aCia  **  an°S’  dejand°  á  su  hijo  baJ°  ia  Protección  de  un 

Mas  don  Pedro  tenia  una  alma  tan  perversa  porque  empezó  su 
vida  aventurera  en  los  garitos  y  casas  de  prostitución  que  más  de 
una  aventura  escandalosa  contaban  de  él,  y  en  verdad  que  las  tales 
aventuras  manchaban  el  lustre  de  su  familia.  M 

Uno  de  sus  defectos  era  el  de  ser  hipócrita.  Por  eso  don  Juan  creía 
que  su  sobrino  era  un  buen  caballero ,  y  pensó  casarlo  con  su  hiia* 
pero  esta,  que  tenia  una  gran  penetración,  conoció  que  aquel  hombre 
nunca  la  podía  hacer  feliz,  y  sus  palabras  amorosas  la  fastidiaban. 
Mas  como  veía  la  predilección  que  su  padre  dispensaba  á  don  Pedro 
se  abstema  de  confesar  su  repugnanpia,  y  cuando  su  padre  le  indi¬ 
caba  a  aquel  diciendole  que  con  nadie  mejor  que  con  él  podia  ser  fe¬ 
liz,  ella  le  respondía:  v 

-  ~Pfldre  mi#,  ¿qué  más  feliz  podré  yo  ser  que  viviendo  con  vos  y  cui¬ 
dándoos?  * 

A  esta  amorosa  respuesta  don  J uan  no  hacia  mas  que  abrazarla 
y  decir: 

— iOh,  cuánto  se  parece  á  su  madre!. .  .—y  una  lágrima  rodab a  ñor 
sus  pálidas  mejillas.  ■  , 

Don  Juan  había  amado  mucho  á  doña  Violante  y  su  memoria 
siempre  venia  acmopañada  de  más  de  una  lágrima. 


CAPITULO  II. 


Donde  el  lector  conocerá  un  nuevo  penonaje . 


Era  una  larde  del  mes  de  Mayo,  el  crepúsculo  tendía  ya  sus  mis¬ 
teriosas  sombras  sobre  Granada ,  y  un  hombre  embozado  hasta  los 
ojos  y  cubierto  con  un  sombrero  de  larguísimas  alas  se  dirigía  caute¬ 
losamente  a  lo  largo  de  unas  altas  tapias  que  cerraban  un  huerto,  á 
cuya  estremidad  se  alzaban  las  torres  déla  Alhambra.  Nuestro  mis¬ 
terioso  personaje,  después  de  llegar  á  una  pequeña  puerta  que  había 
á  un  estremo  de  la  tapia,  se  paró  un  momento,  miró  eñ  torno  de  4 


.por  si  alguien  le  seguía,  y  después  de  conocer  que  estaba  solo,  intro¬ 
dujo  una  llave  en  la  puerta  y  entró  cerrando  tras  sí.  .  . 

Al  verse  dentro  dejó  caer  el  embozo  de  su  capa  y  la  luna  ilumino 
su  rostro.  Era  un  jóven  como  de  veinte  años ;  su  cútis  moreno  y  tras¬ 
parente  formaba  una  hermosa  armonía  con  sus  negros  y  relucientes 
ojos;  su  labio  superior  estaba  cubierto  por  un  negrísimo  y  nzado  bi¬ 
sóte,  v  en  fin,  su  continente  era  de  un  apuesto  mancebo. 

El  traje  era  particular.  Vestía  de  moro  y  un  encorvado  alfange 
pendía  de  su  cintura:  en  la  mano  llevaba  una  linterna  y  una  azada. 

Anduvo  unos  treinta  pasos  y  se  detuvo  exclamando:  . 

—Sí,  sí  aquí  debe  ser,— y  consultó  un  pergamino.— Jure  á  mi 
padre  que  penetrarla  en  el  subterráneo,  y  según  este  pergamino  aquí 
debe  ser  la  entrada,  al  pié  de  este  árbol.  •  .  .  . 

Después  de  estas  palabras  tiró  la  capa,  y  con  la  azada  empezó  & 
sacar  tierra.  Al  poco  tiempo  de  este  trabajo  la  azada  tropieza,  produ¬ 
ce  un  golpe  seco  y  de  la  garganta  del  moro  salió  un  grito  de  alegría. 
Sacó  la  tierra  que  4a  azada  había  levantado  y  vió  una  losa  de  mar— 
mol  blanco  con  una  argolla  en  medio.  Ayudado  de  la  azada  la  levanto, 
apareciendo  á  sus  piés  una  éntrada  estrecha  con  escalones  que  se  per¬ 
dían  en  la  profundidad  de  la  tierra:  entonces  ayudado  de  la  luz  de  la 
linterna  empezó  á  descender.  Había  innumerables  escalones.  Al  fin 
se  halló  en  un  vasto  salón;  su  vista  quedó  deslumbrada,  aquel  sitio 


parecía  encantado. 

El  pavimento  era  de  blanquísimo  mármol,  las  paredes  estaban 
adornadas  con  arabescos  de  oro  y  marfil;  el  techo  formado  por  mag¬ 
níficos  mosáicos  y  un  hermoso  surtidor  de  mármol  colocado  en  me¬ 
dio  de  la  estancia  embellecían  este  conjunto. 

El  desconocido  se  puso  á  examinarlo  todo  con  sorpresa,  se  acercó 
á  las  paredes  y  después  de  una  muda  contemplación,  sacó  por  segunda 
vez  el  pergamino,  que  estaba  escrito  con  sigoos  misteriosos,  empe—, 
zó  por  hacer  con  la  matío  un  detenido  reconocimiento  por  las  en¬ 
sambladuras  de  le  pared  diciendo: 

—El  pergamino  dice  que  á  los  diez  pasos  está  el  secreto  del  tesoro 
y  á  los  nueve  la  puerta  que  comunica  con  los  subterráneos... 
¿mentirá  el  pergamino?  Pero  no,  sus  indicaciones  hasta  ahora  fueron 

8X8Ct8S« 

Y  al  decir  esto,  con  una  ánsia  febril  oprimían  sus  dedos  la  ensam¬ 
bladura.  De  pronto  tropieza  con  un  boton  incrustado  en  la  pared  y 
lo  oprime  con  fuerza.  Un  doble  rechinamiento  resonó  en  la  pared  y 
esta  se  abrió  y  apareció  á  los  ojos  del  anhelante  mancebo  un  coírg 
metido  en  ella;  era  de  ébano  con  adornos  de  oro.  Al  verlo  una  lágri¬ 
ma  rodó  silenciosa  por  sus  morenas  mejillas. 

—Aquí  está, — dijo, — el  cofre  en  que  el  desdichado  Boabdil  en¬ 
cerró  sus  tesoros...  ¡Oh,  infortunado  reyt  La  Alhambra  ya  no  resue- 


na  con  los  cánticos  de  tus  héroes.  Los  cristianos  te  espulsaron  de 
Granada,  y  tü,  aue  eras  bravo  como  un  león,  la  abandonaste  como 
nn niño. ...  Estaba escritol  ,  . 

Después  de  estas  sentidas  palabras  saco  una  llavecita  dorada  y 
abrió  el  cofre.  Su  vista  quedó  deslumbrada;  aquel  cofre  estaba  lleno 
de  inmensas  riquezas.  Tenia  tres  divisiones,  la  primera  con  barras  de 
oro  y  plata  primorosamente  cinceladas;  la  segunda  con  gruesos  dia¬ 
mantes  y  la  tercera  con  ricos  collares  de  diamantes,  ajorcas  y  braza¬ 
letes  de  brillantes  y  perlas.  El  moro  cogió  uno  de  los  collares  de  per¬ 
las  de  fabuloso  grandor,  y  exclamó:  .... 

— Aqui  está  el  cobarde  la  sultana  Aumina  y  que  no  tema  igual... 
Estas  ajorcas  pertenecían  á  la  hermosa  sultana  Zumega...  todo,  toda 
está  intacto.  Con  ei  valor  de  estas  alhajas  hay  para  comprar  un  reino: 
sí,  servirán  para  promover  una  sedición  y  [emprender  la  reconquista. 
Si  esta  pudiese  llevarse  á  cabo,  entonces...  entonces  seria  yo  rey  de 
Granada;  si,  yo,  Aben-Amed,  seria  rey,  sería  dueño  de  la  ciudad  hermo¬ 
sa,  de  la  sin  par  Albambra,  y  los  orgullosos  cristianos  acatarían 
mi  voluntad,  y  mi  abatida  frente  se  erguiría,  porque  en  mis  venas 
corre  sangre  de  reyes.  Mi  anciano  y  moribundo  padre  me  reveló  mi 
nacimiento,  le  juré  que  vendría  á  Granada  y  que  con  este  tesoro  ayu¬ 
daría  la  rebelión  de  los  moriscos...  pero  eso  es  un  sueño.  ¿Cómo  po¬ 
der  derrocar  á  los  reyes  españoles?  los  moriscos  están  desalentados* 
la  tiranía  los  oprime  y  toda  tentativa  seria  inútil.  ¡Estaba  escrito! 

Y  al  decir  esto,  un  hondo  suspiro  salió  de  su  pecho  y  quedó  su¬ 
mido  en  profunda  meditación.  Pasado  un  rato  irguió  la  cabeza,  cogió 
del  cofre  varias  alhajas,  las  guardó,  y  después  de  cerrarlo,  volvió 

á  consultar  el  pergamino.  .  ■  ,  . .  , 

— La  puerta  de  que  este  pergamino  habla,  debe  estar  aquí  contan¬ 
do  diez  pasos,— y  estendiendo  la  mano  por  la  pared  buscaba  con 

afa^ljOh,  sí.  Aquí  hallé  el  boton,— y  al  decir  esto  oprimió  el  que  estaba 
incrustado  en  los  arabescos,  y  una  puerta  se  abrió  rechinando  en  sus 

Penetró  por  ella  ayudado  de  la  linterna  a  cuya  luz  vio  uua  larga 
y  estrecha  galería  sostenida  por  columnas  de  mármol;  se  internó  en 
ella  y  luego  notó  que  seguía  a  la  izquierda  y  que  el  piso  empezaba  á 
esiar  salpicado  de  escomhros,  que  sin  duda  por  el  tiempo  se  habían 

desprendido  del  techo.  :  . 

Aben-Amed,  puesto  que  ya  sabemos  su  nombre,  tropeaba  a 
cada  momento,  pues  el  camino  se  hacia  cada  vez  mas  impracticable,  y 
para  ver  basta  dónde  se  estendia  aquella  galena  levanto  la  linterna  a 
la  altura  de  la  cabeza  y  vióen  el  fondo  una  especie  de  puerta.  En¬ 
tonces  apresuró  el  paso  y  con  la  oscuridad  se  olvidó  de  que  los  es¬ 
combros  rodaban  por  sus  pies;  merced  á  esto  tropieza,  pierde  el  equí- 
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librio  y  cae  haciéndosele  pedazos  la  linterna  y  quedando  etf  la  mas 
eom^letaosairidad^e^e  goipe  con  |a  en  una  piedra  y  perdió 

a1  sentido 

Asi  estuvo  una  hora,  al  cabo  de  la  cual  volvió  eo  sí.  La  sangre 
corría  con  abundancia  y  su  debilidad  era  estremada;  entonces  le 
asaltaron  sérios  temores.  Estaba  solo,  las  sombras  le  rodeaban  y  casi 
no  tenia  fuerzas  para  levantarse;  padecía  horriblemente.  Si  no  tema 
fuerzas  para  volver  ó  emprender  el  camino,  el  hambre  le  asaltaría,  y 
allí,  donde  su  voz  no  llegaría  á  oidos  humanos,  tendría  que  morir 
desesnerado* 

Dándole  fuerzas  la  misma  desesperación,  se  levantó  y  arrimán¬ 
dose  á  la  pared  empezó  á  andar;  á  veces  las  fuerzas  le  abandonaban 
del  lodo  y  se  dejaba  caer  en  el  suelo  para  tomar  aliento,  y  otras  exas¬ 
perado  se  abandonaba  y  pensaba  en  morir. 

Por  fin,  á  duras  penas  pudo  seguir  adelante  y  de  pronto  se  bailó 
en  el  salón  de  donde  habia  partido  la  primera  vez.  Su  alegría  fué  in¬ 
mensa  al  verse  á  salvo  de  tantos  peligros;  tomó  aliento  y  después  de 
un  momento  de  descanso  vendó  la  cabeza  y  salió  por  el  mismo  sitio 
que  le  vimos  entrar.  Al  verse  en  el  huerto  respiró  de  alegría,  y  em¬ 
prendió  el  camino  de  su  posada.  Llegó  y  su  primer  cuidado  fué  sa¬ 
car  los  trajes  moriscos,  y  después  de  encerrarlos  en  un  rico  cofre  se 

vistió  á  la  usanza  cristiana.  , '  ... 

Como  la  herida  le  incomodaba  bastante,  mando  llamar  nn  médico, 
quien  la  examinó  y  aseguré  que  era  leve. 

Aben-Amed,  que  llevaba  ya  algún  tiempo  en  Granada,  era  cono¬ 
cido  bajo  el  nombre  de  don  Luis  de  Sotomayor,  creyéndole  todos 

cristiano.  ,  ,  .  . 

Era  buen  mozo  y  gastaba  sendos  escudos  de  oro;  esto  bastaba 
para  que  nadie  tratase  de  averiguar  la  vida  privada  do  don  Luis. 


CAPITULO  III. 


Amores  de  doña  María  de  Mendosa  y  don  Luis  de  Sotomayor. 


Era  una  hermosa  tarde  de  primavera,  y  para  disfrutar  de  ella 
habían  salido  por  uno  de  los  paseos  de  Granada  don  Juan  de  Men¬ 
doza,  su  hija  y  su  sobrino  don  Pedro,  que  á  pesar  de  ia  frialdad  coa 
que  doña  María  le  trataba  insistía  eu  sus  amorosas  pretensiones. 


Iban  nuestros  tres  personajes  en  sabrosa  plática  cuando  de  re¬ 
pente  un  bravio  toro  del  pais  aparece  en  el  camino.  Su  mirada  fiera 
e  inquieta  se  fija  en  el  vestido  de  terciopelo,  color  de  purpura,  de 
doña  Maria  y  con  impetuosa  carrera  se  dirige  hácia  ella.  Don  Juan, 
con  el  susto  de  ver  á  su  hija  en  tan  grande  peligro,  cae  desmayado  en 
los  brazos  de  don  Pedro,  y  doña  Maria,  toda  trémula  y  llena  de  es¬ 
panto,  da  un  penetrante  grito  al  sentir  el  aliento  de  la  fiera...  Un 
secundo  más  y  perece.  Pero  de  repente  el  toro  lanza  un  tuerte  bra¬ 
mido  de  dolor  y  cae  sobre  sus  piés  delanteros  bañado  en  sangre;  todo 
esto  fué  rápido,  instantáueo  como  el  rayo.  .  , 

Entonces  los  aterrados  espectadores  de  esta  escena  ven  delante  de 
ellos  v  ¡unto  al  toro  uo  hombre  con  un  puñal  ensangrentado  en  Ja 
mano  .  Era  don  Luis  de  Sotomayor,  que  viendo  el  peligro  en  que  dona 
María  estaba,  se  arrojó  sin  vacilar  sobre  el  toro  con  un  puñal  que 
hundió  en  su  pecho  hasta  el  pomo.  / _ _ 


taba  muy  lejos  de  querer  a  iluu  Pedro,  se  escusó  pidiendo  a  so  padia 
que  dejase  trascurrir  más  tiempo  y  que  decidiría.  Su  padre  quisa> 
aparecer  invariable  en  su  voluntad,  pero  al  ver  que  las  lágrimas  ro¬ 
daban  por  el  rostro  de  su  hija  cedió.  ,  ..  . 

Doña  María  desde  la  terrible  aventura  del  toro  no  volvió  á  ver  i. 
don  Luis  y  cada  dia  le  amaba  más.  Alguuas  veces  pensaba  cuán  fe¬ 
liz  seria  al  lado  de  él;  pero  otras  creía  que  ya  no  le  volvería  á  ver  y 
temblaba  á  la  idea  de  que  él  no  la  amase.  Mas  aquella  mirada  quedo 
grabada  en  su  alma ,  y  solo  un  hombre  poseído  por  la  admiración  y 
el  amor  podía  mirar  de  aquel  modo. 

Don  Luis  era  el  hombrea  quien  ella  había  visto  en  sueños. 

Este  se  había  visto  precisado  á  dejar  á  Granada  al  dia  siguiento 
de  haber  visto  á  doña  María  á  causa  de  una  carta  de  su  tío  Aben-Ja¬ 
ras  que  estaba  en  Málaga,  para  que  inmediatamente  emprendiese  el  ca¬ 
mino  de  aquella  ciudad . 

Don  Luis  dudaba  si  marchar  ó  quedarse,  porque  en  Granada  es¬ 
taba  su  alma,  su  vida .  Doña  María  le  había  hechizado,  la  amaba  con 
todo  el  amor  de  una  alma  de  veinte  años  que  ama  por  vez  primera. 

La  imagen  de  la  jóven  estaba  continuamente  grabada  en  su  co¬ 
razón,  y  diera  la  mitad  de  su  vida  por  saber  si  ella  le  amaba. 

Su  tio  según  deeia  la  carta  estaba  muriéndose;  solo  esto  podía 
hacer  que  don  Luis  dejase  á  Granada. 

Se  puso,  pues,  en  camino  pensando  en  doña  María .  . 

Cuando  llegó  á  Málaga,  Aben-Jarás  aun  tenia  vida.  Por  espacio  da 
un  tnes  estuvo  luchando  con  la  muerte,  hasta  que  un  dia,  sintieuda 
que  su  fin  se  acercaba,  llamó  á  su  sobrino  y  le  dijo: 

_ Aben-Amed,  muero  con  sentimiento  por  ver  que  Granada  na 

vuelve  á  nuestro  poder;  moriría  cou  gusto  y  mis  más  vivos  deseos  sa 
'Cumplirían  si  te  viese  á  tí  en  el  trono  de  Boabdil;  á  ti  solo  te  perla* 
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'Aben- Jarás  fué  uno  de  los  que  más  habían  trabajado  por  la  re¬ 
conquista  y  promovido  algunas  sediciones  entre  los  moriscos  de  bus 
AJpn jarras. 


CAPITULO  VI* 


En  el  que  el  lector  verá  como  don  Luis  estuvo  mas  cerca  de  doña  María 

de  lo  que  él  pensaba. 


Don  Luis  6  Aben-Amed,  después  de  hacer  los  últimos  honores  A 
m  difunto  tio  Jarás,  dio  vuelta  á  Granada,  y  la  noche  de  sn  llégala 
se  dirigió  al  subterráneo,  provisto  de  todo  lo  necesario  para  ver  á 
dónde  aquella  puerta  conducía. 

Entró  con  las  mismas  precauciones  que  la  primera  vez,  y  también 
temo  entonces  iba  vestido  de  moro,  porque  no  quería  profanar  aquel 
«Uto  en  donde  solo  fíeles  musulmanes  habían  entrado. 

Encontró  la  losa  de  mármol  como  él  la  había  dejado  y  luego  se 
bailó  en  el  salón  donde  estaba  el  tesoro. 

Se  dirigió  sin  vacilar  al  misterioso  resorte  y  entró  por  el  subter- 
láneo.  Después  de  audar  largo  rato,  divisó  la  puerta;  se  acerco  a 
filia,  la  empujó,  pero  no  cedía;  sacó  la  daga  que  pendía  de  su  cintu¬ 
ra  y  con  ella  hizo  saltar  la  cerradura,  y  la  puerta  cedió. 

Su  admiración  fué  grande  al  verse  en  una  estancia  tan  ricamente 
^mueblada  é  iluminada  por  muchas  bujías.  En  un  estremo  de  la  ha¬ 
bitación  habia  un  lecho  suntuoso;  grandes  colgaduras  caían  por  sus 
lados  y  dejaban  medio  descubierta  á  la  persona  que  en  el  estaba.  Su 
admiración  creció  al  ver  que  una  mujer  era  la  que  en  el  lecho  repo¬ 
daba.  Estaba  dormida;  su  pelo  de  un  rubio  hermosísimo  asemejaba  a 
madejas  de  oro  y  caiau  en  desórden  por  las  almohadas,  su  cabeza  es- 
idM  descansando  sobre  un  hermosísimo  brazo  del  color  del  alabastro 
\  la  ropa  algo  caida  dejaba  ver  sus  hombros  blanquísimos. 

Don  Luis  la  miraba  petrificado:  aquella  estancia,  aquellas  luces,  y 
*a  fin,  aquella  mujer,  ¿cómo  era  posible  que  se  hallasen  en  aquel  si- 
«io del  que  solo  él  sabia  la  entrada?  Pero  luego  se  acordó  que  aquello» 
«ubterráneos  decían  que  Comunicaban  con  las  casas  déla  ciudad.  La 
curiosidad  reemplazo  a  la  admiración,  y  acercándose  cautelosamente* 
id  lecho  miró  la  cara  de  la  mujer  dormida  y  un  grito  sale  de  su  boca. 


Ea  aquellas  facciones  reconoce  a  dona  Mana,  a  la  mujer  4uo 

adorab  ^  ^  ^  escapar  don  Luis,  doña  María  despertó* 

al  ver  un  hombre  en  su  misma  estancia  se  queda  aterrada;  el  miad* 
la  embarga  la  voz.  Don  Luis,  conociendo  el  embarazo  de  la  j6vea  f 

conociendo  también  el  peligro  que  corria  si  ella  ltamaba,  desenvaina 
su  daga,  se  adelanta  al  lecho  y  prestándosela,  la  dice: 

_ Señora,  nada  temáis,  vuestro  honor  no  peligra;  os  entrego  esr 

ta  arma  v  si  no  me  creeis  atravesadme  el  corazón.  „ 

Doña  María  le  mira  sin  poder  articular  palabra,  pero  se  acontó 
de  haber  oido  en  otra  parte  aquella  voz;  se  fija  en  el  rostro  de  don  Loi* 

y  — fohfésto  es  un  sueño...  /quién  sois  vos?  ¿qué  venís  ¿  hacer  aqidt 
lAhl  teneis  la  misma  voz,  las  mismas  facciones;  pero  no  sois  «; 

esas  ropas.  ••  esa  repentina  aparición  á  estas  horas...  Bsplicadme,  e«- 

plicadme  todo,  6  llamo. 

Y  su  mano  se  dirigía  á  un  llamador. 

Entonces  don  Luis,  sin  poder  contenerse,  se  arrojo  de  «rodillas,  f 
lleno  de  amor  y  de  ansiedad  exclama:  .  .  .  _  _ 

—Por  Dios,  no  llaméis, doña  María...  escuchadme  por  piedad  y  os 

lo  explicaré  U.  ,  ,  ,  ,  . 

Doña  María,  ai  oír  esto  retiro  la  m_ano,  y  pasándosela  por  la 

frente,  dijo:  , 

—Pero....  ¡Dios  mió!  otra  vez  esa  voz  me  parece  la  de  mi  salvador..» 

— Sí,  soy  don  Luis, — exclama  este,  —soy  el  que  en  aquel  ventara- 
«odia  os  salvó  la  vida,  y  desde  entonces  os  amo  con  nn  amor  tan  gran¬ 
de  que  nunca  se  eslinguirá;  mi  repentina  aparición  aquí  ya  os  la 
«spiicaré;  pero  decidme,  decidme,  ¿os  acordásteis  algún  día  clel  <pi® 
tanto  os  ama?  ¡Ah!  yo  deliro,  acordarorde  este  infeliz  que  ralo  vina 
de  vuestra  imágenl  no,  no,  imposible  seria  esto,  hermosa  hurí! 

Doña  María  le  miraba  fascinada:  su  dicha  era  inmensa,  le  amaba» 
y  con  las  mejillas  coloreadas  por  el  rubor,  le  dijo: 

—Don  Luis,  03  amo,  si,  os  amo  desdo  el  primor  dia  que  os  fi¡  désete 
entonces  mi  corazón  es  vuestro,  y  mi  vida  también,  puesto  que  a 

vos  os  la  debo.  n  . 

Don  Lnis,  loco  do  amor,  la  coge  una  mano,  estampa  en  ella  un  mi- 

lloa  de  besos  y  exclama:  .  # 

— iOhl  gracias,  gracias,  hermoslma  virgen»  me  hacéis  el  mas  tela 
de  los  mortales,  y  créome  trasportado  ai  sétimo  cielo. 

Al  concluir  Astas  nalabras  se  sintierou  pasos  en  la  habitación  w— 
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Don  Lais  estampó  un  último  beso  en  su  mano  y  marchó.  Doña* 
Haría  lo  rió  desaparecer  por  la  puerta  secreta ,  cuya  existe  ocia  hasta 
«monees  había  ignorado. 


CAPITULO  Y. 


En  el  que  el  lector  verá  como  las  entrevistas  nocturnas  y  á  solar 

suelen  ser  peligrosas. 


Desde  aquella  noche,  don  Luis  y  doña  María  eran  felices:  el  pri¬ 
mero  ya  no  pensó  mas  en  reconquistas  ni  en  sediciones,  olvidándose  de 
su  linaje,  y  la  segunda  volvió  á  ser  alegre  y  comunicativa  como  antes, 
y  solo  le  impedia  el  ser  de  todo  feliz  la  presencia  de  don  Pedro,  que? 
cada  vez  le  era  mas  insoportable. 

Este  por  su’  parte  se  perdía  en  conjeturas  para  adivinar  la  causa 
da  la  metamórfosis  de  su  prima  doña  Maria. 

Los  dos  amantes  se  veian  todas  las  noches  y  se  juraban  eterno 

amor  el  uno  al  otro.  ,  ,  _ 

La  puerta  del  subterráneo  que  comunicaba  con  la  casa  de  dona- 
liaría  era  ignorada  de  todos,  á  causa  de  lo  bien  disimulada  que  en  la 
ensambladura  estaba  y  solo  la  conocían  nuestros  amantes. 

Asi  pasó  tiempo  y  mas  tiempo,  y  todas  las  noches  se  repetían  las 
visitas,  y  las  protestas  de  amor  vehementes. 

Una  noche  de  delirio,  en  que  á  los  dos  devoraba  esa  fiebre  que  lla¬ 
man  amor,  doña  María  desmayara  en  los  brazos  de  su  amante. 

Desde  entonces  su  amor  se  aumentó,  y  cuando  estaba  a  solas  be¬ 
saba  mil  y  mil  veces  un  retrato  que  don  Luis  le  habia  dado,  y  que 

traía  en  el  pecho.  ,  .  , 

Nuestros  amantes  esperaban  con  ansia  la  noche  para  entregarse 

4  sus  arrebatos  amorosos. 

Por  este  tiempo  don  Juan,  á  causa  de  graves  negocios,  tuvo  que- 
ausentarse  de  Granada  y  esio  ayudaba  á  nuestros  jóvenes. 

Los  dias  se  sucedían  con  increíble  rapidez:  ¡asi  sucede  cuando  so¬ 
mos  felices!  . 

Una  noche,  doña  María,  tan  pronto  como  vió  entrar  á  su  amante, 
so  arroja  en  sus  brazos  y  con  lágrimas  de  alegría  y  de  sentimiento  á  la 
vez,  le  dice: 
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Donlfds participa  de  su  alegría  y  empieza  á  formar  proyecto» 

para  el  porvenir  referentes  á  su  hijo.  ...  .  . 

Doña  Maria  aun  no  sabe  la  inmensa  distancia  que  hay  entre  ella 
v  don  Luis,  le  cree  cristiano  como  ella;  pero  don  Luis  al  pensar  que 
sus  creencias  los  separan  y  que  tendrá  que  vencer  infinitos  obstacu-- 
ios  para  unirse  con  su  adorada,  tiembla;  él  que  es  tan  buen  creyente* 
¿cómo  vá  á  dejar  la  religión  de  sus  padres?. .. 

En  un  momento  piensa  en  confesárselo  todo;  pero  una  idea  le  re¬ 
trae  de  su  pensamiento,  y  se  pregunta: 

—¿Amará  lo  mismo  al  cristiano  don  Luis  de  Sotomayor,  que  al  mu¬ 
sulmán  Aben-Amed?  •. 

Esta  desconfianza  le  hizo  desistir  por  mucho  tiempo;  pero  por 
otro  lado,  reflexionando  que  algún  dia  era  necesario  que  ella  supiese 
todo,  una  noche,  entre  el  temor  y  la  esperanza,  la  revelo  lo  que  por 
tanto  tiempo  la  había  ocultado;  la  dijo  quién  era,  su  verdadero  nombre, 
á  qué  había  ido  á  Granada;  en  fin,  nada  la  ocultó. 

Doña  María  le  escuchó  con  marcada  atencioo,  y  con  sorpresa  de 
don  Luis  sus  facciones  no  sofrieron  alteración  alguna. 

Así  que  concluyó  su  relación,  doña  María,  con  el  rostro  inundado 
de  lágrimas,  se  echó  al  cuello  de  don  Luis  y  con  acento  dulce,  exclama: 

—¿Y  qué  importa  que  seas  moro?  Descendiente  de  Boab  iil,  ¿no 
eres  el  padre  del  hijo  que  traigo  en  mis  entrañas?  ¿Cómo  creiste  ja¬ 
más  que  yo  pudiese  aborrecer  al  padre  de  mi  hijo?  Las  creencias  nos 
separan,  pero  ahora  que  tienes  un  hijo  no  vacilarás  en  abandonar  tu 
religión  por  la  mia;  si  lo  harás,  ¿no  es  verdad?  iQué  felices  seremos 
entonces!  Nuestro  hijo  será  muy  hermoso  y  noble  como  tú,  y  le  ama¬ 
remos  mucho,  ¿no  es  verdad  que  tú  deseas  esta  felicidad? 

La  frente  de  don  Luis,  hasta  entonces  radiante  de  alegría,  al  final 
de  estas  palabras  empezó  á  anublarse;  hacerse  cristiano  le  parecía 
imposible;  abandonar  á  doña  María...  eso  jamás;  pero  encontró  uq 
medio;  huir  con  ella;  y  cogiendo  una  mano  de  la  jóven,  la  dice: 

— Sí,  María,  amaremos  mucho  á  nuestro  hijo;  pero  una  anión  en¬ 
tre  los  dos  aquí,  en  tu  país,  es  imposible.  Yo  seria  un  perjuro  si  aban¬ 
donase  las  creencias  de  mis  padres...  ven,  abandona  este  país  y  allá 
en  Africa  seremos  felices.  Tengo  inmensas  riquezas  con  que  satisfacer 
tus  mas  grandes  caprichos.  Bu  Africa,  allí  en  donde  el  sol  abrasa, 
allí  en  donde  la  palmera  presta  sombra  al  cansado  peregrino,  en  aquel 

país  de  valien*  na  una  foikii  nnt aun  nnutn  mí  tfol il  n t  M  <1  ir  mu  PAdnptfl 
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Íse  inclinará  ante  tí;  ven,  ven,  seremos  felices.  Allí  nos  consagraremos 
nuestro  amor  y  á  la  educación  de  nuestro  hijo. 

No  pudo  cootinuar.  Doña  María  desorendiendo  su  mano  de  entre 


tuutiuuoi,  uuud  :ua na  u 

la»  suyas,  le  interrumpió  exclamando: 
—Don  Luis,  lo  que  me  proponéis  e 


proponéis  es  infame;  o»  creía  uu  hombre  de 


—  44  — 


hoiíor;  pero  veo  no  sois  mas  que  un  malvado:  ahora  conozco  vues¬ 
tras  bajas  e  innobles  miras.  jOh!  proponerme  abandonar  á  mi  padrel 
jamás,  una  dama  española  no  abandona  á  su  padre  por  seguir  á  un 
amaute.  Dosgarrásleis  mi  alma,  me  habéis  deshonrado  y  os  negáis  á 
cubrir  mi  honor...  y  la  infeliz  lloraba;  pero  luego  añadió  con  alti¬ 
vez: — Os  desprecio,  don  Luis,  os  desprecio  tanto  como  os  amél 

Don  Luis  al  oir  tan  duras  y  sentidas  palabras,  que  como  plomo  der- 
retido  caían  una  á  una  en  su  corazón,  arrojándose  á  sus  piés,  exclamó: 

—Oh,  María,  ¿no  ves  que  esas  palabras  me  matan?  ¿no  ves  que 
cada  una  es  un  puñal  que  clavas  en  mi  corazón?  Te  amo,  te  amo  cual 
jamás  amó  hombre  ninguno,  ¿quieres  que  muera  aquí  á  tus  pies?  di- 
meío.  pronuncia  una  sola  palabra  y  atravesaré  mi  corazón.  Un  arre¬ 
bato  de  este  amor  que  tengo  me  hizo  proferir  esas  malditas  palabras 
y  le  propuse  la  fuga;  pero  conozco  mi  falta  y  te  pido  perdón;  haré 
todo  lo qu9 quieras,  seré  cristiano,  seré  tu  esclavo,  pero  dime  que 
me  perdonas,  dime  que  me  amas  como  antes,  dimelo  en  nombre  de 
tu  Dios,  de  ese  Dios...  que  será  el  miol 

Al  oir  doña  María  expresarse  así  á  don  Luis,  sintió  que  su  indig¬ 
nación  desaparecía,  comprendió  que  la  amaba,  y  mas  enamorada  que 
nunca,  le  tendió  la  mano  diciéndole: 

—Levantad,  levantad,  don  Luis,  me  habéis  hecho  padecer  mucho; 
pero  esas  palabras  me  consuelan,  ¿por  qué  no  me  habíais  siempre 
así?  ¡Obi  yo  te  amo,  pero  es  preciso  que  me  jures  hacerte  cristiano. 

Doña  María,  loca  de  alegría,  le  abraza,  y  el  jóven  regaba  sus  ma¬ 
nos  con  ardientes  lágrimas. 

Aquella  noche  se  despidieron  mas  felices  y  enamorados  que  nun¬ 
ca.  Doña  María  toda  la  noche  estuvo  pensando  en  su  hijo  y  en  la  fe¬ 
licidad  que  disfrutaría  con  su  amante. 


CAPITULO  VI. 


De  cómo  los  celos  obran  en  el  alma  de  don  Pedro  y  de  cómo  empiena 
d  ser  el  ángel  malo  de  los  dos  amantes. 

k  .  . 

Don  Pedro,  que  como  ya  hemos  dicho  quería  casarse  con  dofia 
María,  y  no  recibiendo  de  esta  mas  que  desprecios,  conoció  que  otro 
era  mas  feliz  que  él.  Los  celos  le  roían  el  alma,  pero  no  sabia  quién 
era  su  rival. 
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£1  amor  que  tenia  á  su  prima  iba  convirtiéndose  en  lúbricos  de- 
seos  y  en  sed  de  venganza,  porque  los  desprecios  de  esta  ofendían  so 
amor  propio,  del  que  tenia  bastante  dosis.  El  conocía  que  doña  Marte 
amaba  áotro  y  que  leveia;  ¿pero  como  dar  con  él?  Ya  lo  veremos. 

Sobornó'  a  la  doncella  que  servia  á  su  prima  y  la  encargó  qua 
espiase  á  doña  María.  Uabia  dias  que  no  la  veia,  hasta  que  una  maña¬ 
na  lave  en  una  iglesia  con  su  doncella;  la  palidez  que  por  su  rostro 
estaba  estendida,  sus  marcadas  ojeras  y  otras  mil  señales  que  el  ce¬ 
loso  don  Pedro  vió,  le  hicieron  presumir  si  su  prima  estaría  embara¬ 
zada.  Aquel  día  fué  á  verla,  y  ai  entrar  la  infeliz  doncella  lo  entregó 
un  retrato  que  en  la  cama  de  doña  María  había  encontrado.  Maqui¬ 
nalmente  y  sin  mirarle  le  guarda  y  pregunta  á  la  criada  si  averiguó 
algo  mas;  nada  sabia:  le  pregunta  por  la  salud  de  su  ama  y  entonces 
le  dice  que  doña  María  era  atacada  de  continuo  por  fuertes  vahídos.  Con 
estas  nuevas  ya  no  le  queda  duda  á  don  Pedro  que  su  prima  luego 
ira  á  ser  madre. 

Se  dirige  á  su  casa  con  el  corazón  lleno  de  hiel;  abre  el  medallón 
que  Inés  la  doncella  de  doña  María  le  había  dado;  y  su  alegría  fué  in¬ 
mensa;  en  aquel  retrato  reconoció  las  facciones  de  don  Luis  de  Soto- 
mayor.  Empieza  á  tramar  un  plan  de  venganza;  ya  conoce  á  su  rival 
y  está  contento. 

Desde  aquel  día  le  busca  en  todo  Granada,  necesita  vengarse, 
tiene  verdadera  sed  de  sangre;  pero  sus  pesquisas  son  en  vano,  no  le 
encuentra,  y  se  entrega  á  furiosos  arrebatos  de  cólera.  Perdiendo  la 
esperanza  de  vengarse  en  su  rival,  su  alma  inicua  busca  un  medio 
infame,  digno  de  él.  Piensa  en  noticiar  á  su  tio,  que,  como  dijimos, 
se  hallaba  fuera  de  Granada,  el  deshonor  de  su  hija,  y  asi  se  venga¬ 
ría  de  suprima.  Pero  luego  desecha  esta  idea  porque  no  le  satisface; 
su  rabia  es  muy  grande  y  su  venganza  quedaría  satisfecha  á  medias: 
lo  que  quiere  es  la  vida  de  don  Luis,  quiere  cebarse  en  su  sangre; 
matándolo,  mata  también  el  corazón  de  doña  María,  y,  quién  sabe 
si  después  aun  puede  ser  suya. 

Oada  dia  que  pasa  su  furor  de  venganza  so  agranda,  y  en  su  men¬ 
te  forma  planes  execrables. 

Quiere  ir  á  hablar  á  doña  María,  á  atormentarla;  pero  está  indis¬ 
puesta  y  no  puede  verla.  La  doncella,  á  pesar  del  oro  y  de  las  pregun¬ 
tas  que  don  Pedro  le  hace,  no  puede  decirle  nada,  nada  que  te  ilumi¬ 
ne,  porque  doña  María  la  hacia  alejar  de  su  habitación  y  solo  la  lla- 
para  las  cosas  mas  precisas. 

Dejemos  &  don  Pedro,  mas  celoso  que  un  turco,  fraguando  pla¬ 
nes,  v  volvamos  á  nuestros  amantes. 


CAPIULO  Vil. 


De  cómo  doña  María  dió  á  luz  un  niño,  y  lo  demás  que  verá  el  lector • 


El  día  en  que  doña  María  iba  á  ser  madre  estaba  muy  cerca. 

Don  Luis  hacia  dias  apenas  salía  del  subterráneo,  esperando  con 
ansiedad  aquel  día  en  que  pudiese  llamarse  padre,  y  muchas  de  las 
noches  las  pasaban  los  dos  jóvenes  en  el  salón  donde  por  primera  vez 
había  visto  don  Luis  el  tesoro. 

Doña  Maria  habia  notado  con  angustia  cierta  mañana  que  había 
desaparecido  el  retrato  de  su  amante,  que  ella  conservaba  como  una 
preciosa  reliquia.  / 

Buscó  con  ansia  por  su  habitación,  revolvió  todo;  pero  en  vano, 
no  parecía;  entouces  llamó  á  Inés  y  le  preguntó  por  él.  La  turbación 
al  responder  y  su  voz  balbuciente  dió  á  conocer  á  doña  María  que 
allí  habia  algún  misterio,  é  interrogando  con  acritud  á  Inés,  consiguió 
que  ella,  llena  de  remordimientos  por  haber  vendido  los  secretos,  de 
su  cariñosa  ama,  le  contase  todo  con  las  lágrimos  en  los  ojos  y  jurán¬ 
dola  que  su  arrepentimiento  era  sincero  y  que  nunca  volvería  á  faltar 
á  sus  deberes. 

Doña  Maria  al  oir  la  revelación  de  Inés,  comprendió  lo  fatal  que 
aquel  retrato  podía  serle;  comprendió  que  el  inicuo  don  Pedro  podía 
servirse  de  él  como  de  una  terrible  arma  que  seria  funesta  ó  los  dos 
amantes,  y  su  alma  se  llenó  de  amargura;  y,  sin  embargo,  su  corazón 
tan  bueno,  al  ver  el  llanto  de  Inés,  la  perdonó,  y  para  darla  una 
mucura  de  que  se  fiaba  en  adelante  de  su  discreción,  le  reveló  todo 
su  estado,  sus  entrevistas  secretas  con  don  Luis  y  el  amor  impuro 
que  don  Pedro  la  tenia. 

Inés,  que  tenia  un  buen  fondo  y  que  quería  á  su  señorita  en  es* 
tremo,  conoció  lo  perverso  de  su  conducta,  y  estaba  sumamente 
avergonzada  y  pesarosa,  rogando  á  doña  María  que  la  perdonase  y 
que  olvidase  su  falta. 

Entretanto,  el  dia  fatal  y  venturoso  á  la  vez  estaba  próximo. 

Habia  tenido  cuidado  de  que  nadie  entrase  en  su  habitación  sino 
su  doncella  Inés,  que  desde  que  conoció  el  estado  de  su  señora  la  ser¬ 
via  con  mas  solicitud  que  nunca;  y  también  desde  entonces  fu¿  para 
doña  María,  mas  quo  doncella  una  amiga. 

Don  Luis  desde  que  vió  la  proximidad  del  parto  de  doña  María» 
buscó  una  mujer  para  entregarle  el  niño  y  que  lo  criase. 


( 


Por  fin  cae  en  cama  la  jóven,  y  una  noche  dió  á  luz  un  hernioso 
niño.  Su  alegría  fué  inmensa ;  se  habían  cumplido  sus  mas  rdientes 
deseos.  ¡Era  madre!  , 

Don  Luis  temía  por  la  v®  fiá>lá  j^il;Dpero  cuando  Inés  f„¿ 'fli 
subterráneo  á  decirle  que  doña  María  estaba  fuera  de  peligro  «  fine 
había  nacido  un  niño,  todo  su  temor  se  convirtió  en  alegría,  v  dLpisn 
de  ver  á  su  hijo  entró  en  la  estancia  de  aquella.  eseoso 

Cogió  al  péqtídfMd  pafá''W  hahia 

cado;  pero  antes  de  que  se  lo  llevase  ,  doña  María,  deteniéndo.ii 
le  dijo:  e» 

rr- 1#*?*  P& Y  Pftíl í  1( onotObron ítUVOb  /ía i .  que, ,  nó  puedo  ¡  te¬ 
ner  por  ahora  el  gusto  de  teqar>Ip(;i)áui<ftt  Jacta,,  pi¡fimé|teifli(e oque-,  ^ todas 
las-noches-## dQ;  traerás  papa íq^e^yo  ^enQSjfgaoque  ta  , cuiden 

nyichó;  Wif i  Xyi  fi*0»jlí©$a*(a>  cómo 

se  parecqró  a  til  ¡Qqé;  traban  íQWi ítótatr; 

teláronlo;  porque#  no  y,a  no.poí|rA^epr^ede  óbipera  yj»0j<M*  o«l 

pre<nsqí.unoseaíjrosnto.i,(!.J¡:j,/j  -joi.eieafe  r.isq  ojímos  uumh»  el  o»n  uhLfí 

s  JátmrUps  ,mn'¡^aJmorfsmmifí  *  ^i^qwtflJfeyq,,¥K!á,oS%^tta^da; 
Je.promoMo  qyefodss  tasines  tal  yeito,  HQMflrjfti  qymmq ,,  bmtk 
zaqdqlo  con  pl.notnbr^e^^jy  »wJie#fata  J^^icapa#^  <m  *£ , 
.ya^r^ny ,  mata  1  dtfjigfc  ^í^icin^ySapi^.ftqa^ 

pequeña  casa;  al  poco  gafift  ,*!»  c.WMfr- Ayi«|  »  <*  ,aW; 

\a « ÍÍÉÜm9^ FJ” >WWBaIwp..1te  4M. sBfiJ^lbijp'fNmio&do 
lo  í f 4fh4iJ^f i «ilke^n  »pn  K?  |aT0  ol,¡\mnvjáu  I 
.  «  Ai/Otao  ^i|!íjpn%  M?rk,íecihió,unft  pftiiUndOySti  .Jiadne  ^noliciando. . 


CAPITULO  vni. 


Lamentable  encuentro  de  don  Luis  con  su  rival) 


Don  Pedro,  como  ya  hemos  dicho,  se  daba  4  Satanás  por  no  en¬ 
contrar  á  su  rival  don  Luis  de  Sotomayor. 

Una  noche  oscura,  como  boca  de  lobo,  venia  don  redro  de  un 
garito  que  junto  al  Albaicin  frecuentaba  entonces.  En  aquella  época 
no  había  alumbrado  si  se  esceptúa  alguno  que  otro  moribundo  faro¬ 
lillo  junto  la  capillita  de  una  Virgen,  que  la  piedad  de  los  vecinos 
hacia  que  le  echasen  aceite  para  sostener  aquella  sencilla  ofrenda. 

Don  Pedro,  pues,  andaba  casi  á  tientas,  y  gracias  á  la  costumbre, 
aquel  sitio  le  era  familiar.  Merced  4  la  oscuridad  no  pudo  distinguir 
un  bulto  que  por  el  mismo  sitio,  solo  que  en  sentido  opuesto  al  de 
él,  seguía  la  calle.  Así  fué,  solo  que  el  bulto  y  él  se  tropezaron,  y  co- 
itio  iba  de  prisa  se  repelieron  con  fuerza  el  uno  al  otro. 

Don  Pedro,  que  aquella  noche  venia  de  mal  talante  a  causa  de 
haber  perdido  en  el  juego,  al  verse  tan  bruscamente  empujado,  V 
fuera  de  todo  esto  era  camorrista  de  suyo,  sacó  la  espada  y  echando 
un  redondo  voto,  y  dirigiéndose  al  bulto,  le  dice: 

— ¿Quién  sois?  por  las  orejas  dei  arzobispo,  que  os  voy  a  ensenar 
cómo  se  trata  4  los  hidalgos,  señor  bergante. 

El  bulto  al  oir  á  don  Pedro,  también  tiró  do  la  espada,  y  con  vox 

colérica  esclama: 

— Esas  palabras,  señor  valentón,  las  nagareis  caras. 

Don  Pedro  tembló  al  sonido  de  aquella  voz;  pero  tembló  de  cóle¬ 
ra:  la  había  reconocido,  era  la  del  hombre  que  con  tanto  afan  busca¬ 
ba  para  matarle,  era  en  fin  la  de  su  rival,  de  don  Luis  de  Sotoma¬ 
yor.  Entonces  con  todo  el  furor  de  su  reconcentrado  ódio  se  dirigió 
espada  en  mano  á  don  Luis,  exclamando: 

-—¡Oh!  por  fin  os  encuentro,  don  Luis;  en  guardia,  en  guardia, 
por  fin  me  vengaré,  sois  mi  rival,  habéis  deshonrado  4  doña  María. 

¡Oh!  os  mataré ...  m  .  ..  .  .  , 

Y  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  arremetía  con  furia  a  don 
^uis,  pero  sus  golpes  todos  eran  parados  con  increíble  destreza.  Las 
espadas  se  encontraban ,  se  chocaban  con  estrépito  y  lanzaban  chis¬ 
pas  en  medio  de  la  oscuridad.  Ambos  eran  diestros,  ambos  valientes, 
Don  Pedro  atacaba  jurando,  y  don  Luis  sereno  y  silencioso  daba  fuer-i 
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tes  mandobles;  cooocia  á  su  adversario  y  sabia  también  que  él  era  el 
martirizador  de  doña  María,  y  al  acordarse  de  esto  atacaba  con  fur  a; 
aquel  duelo  no  debía  durar  mucbo,  los  dos  se  aborrecían  de  muerte. 
De  repente  se  oye  un  grito,  la  espada  de  don  Luis  había  penetrado  en 
el  pecno  de  su  contrario,  este  cae  en  tierra  echando  maldiciones. 

*Don  Luis,  viendo  tendido  á  su  adversario,  emprende  la  fuga, 
porque  entonces  ya  existia  la  prohibición  de  los  duelos,  y  la  ley  era 
inexorable;  &  los  poco  pasos  distingue  una  luz,  y  luego  conoce  que 
es  una  ronda  que  frente  á  él  se  dirigía.  Si  la  ronda  le  vé  es  perdido 
de  pronto  una  idea  le  asalta,  se  acuerda  de  haber  visto  por  el  día  ha 
cía  el  sitio  en  donde  está,  las  ruinas  de  una  casa.  Se  dirige  a  ellas  y 

allí  entre  los  escombros  se  esconde  esperando  á  que  la,  ronda  pasase. 

Esta  se  para,  don  Luis  no  puede  verla,  pero  oye  estas  palabras: 

_ ii¡ Diablo!  aquí  hay  un  borracho  tendido  en  el  suelo;  pero  calla, 

es  un  muerto!"  , 

Uno  de  la  ronda  había  visto  el  cuerpo  de  don  Pedro  tendido  en 

el  suelo.  .  ,  i  .  . 

Todos  se  acercan,  don  Pedro  aun  no  está  muerto,  le  interrogan, 
y  don  Luis  oye  con  rabia  que  el  infame  don  Pedro,  que  sin  duda  pa¬ 
ra  vengarse  de  su  agresor  no  confiesa  que  tuvo  un  duelo,  sino  que 
declara  que  un  asesino  le  había  sorprendido  y  que  el  asesino  se  lla¬ 
ma  don  Luis  de  Sotomayor.  Lo  llevan  á  una  casa  inmediata  para  ha¬ 
cerle  la  primera  cura.  Entonces  don  Luis  sale  de  su  escondite. 

Al  oir  la  infame  acusación  de  su  enemigo,  la  cólera  le  subió  á  la 
cabeza,  y  sacó  su  acero,  pero  el  recuerdo  de  su  querida  María  y  el  de 
su  hijo  le  contuvo.  * 

Luego  que  la  ronda  marchó  con  el  herido, .  don  Luis  tomó  el  ca¬ 
mino  del  subterráneo. 

Doña  María,  ansiosa  de  abrazar  á  su  hijo  le  estaba  esperando. 

Al  verlo  solo,  su  rostro  palideció  y  exclama  con  voz  desgarradora: 

— ¡Y  mi  hijol  ique  me  traigan  á  mi  hijo! 

Don  Luis  cogiéndola  una  mano  le  cuenta  la  aventura  sucedida 
con  su  primo,  y  luego  ahogando  un  suspiro,  le  dice: 

— Querida  María,  la  fatalidad  quiere  que  nos  separemos;  el 
infame  me  acusó  de  asesino,  y  como  á  tal,  la  justicia  humana 
me  perseguirá.  — Hoy  al  despuntar  el  día  abandonaré  mi  querida 
Granada. 

Mientras  el  moro  decía  estas  palabras,  doña  María  le  miraba  con 
sorpresa,  y  abalanzándose  á  su  cuello  y  derramando  un  raudal  de 
lágrimas,  esclamaba:  _ 

— ¡Ohl  qué  desgraciados  somos!  ¡Abandonarme!...  ¡y  mi  nijo! 
¿Quién  cuidará  de  mi  hijo?...  ¡Ohl  no...  no  me  abandones!...  ten 
piedad  de  esta  desdichada!...  ¡Oh...  Dios  mió!...  ¡Dios  mío! 

Y  doña  María  estrechaba  mas  y  mas  á  don  Luis,  quien  con  el 
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— Marta'  rmii  narUíÍA'  ps1  invhineiisíihTí»  Iri  'itittíftia'  oa. 


gun  tiempo 
;  Esáson 
tempestu(is< 


tempestuoso 6o$ioÜ'.  ’w donó '  María ;  eiij  ckos#  rpórnéntos  cíe  |u®,  de 
déáespé/adión  y  d:¿  d/olc/;  hueátí,a  alma  hó  cede  á!  tós  yaks  lí’n&ónjás 
de  la  esperanza,  sino'áí'íps  ptíp'záúteá  itóputsós '  del  dolor  misino,  por¬ 
que  eDtotfcesñiírasfe  rócteaüa  de  uu  horrible  é  insondable  vació!;  Con¬ 
témplase  aisláda!  y  el'  bénsajinento!  girando  vago  y  errante!  no  pre¬ 
senta  á  nuestVa  imágfnación  mas  que  una  árida  realidad en  vano 
aquella  pód  ría dárté'  una  forma  fascinad óra  '¡jf  aparente-  ,  ’ 

3STo  déjdrori  dé'oémwsefó  á  don  LUÍS  estos  ‘  mismos  pensamien¬ 
tos-  porque  ademas  de  sus  grandes  cualidades  físicas,  estaba  dotado 
de  una  imagiñacíoh  ViVh,  profunda!  penetrante, y’  de* «na  alma  ppé- 

nrron/lú  nno  onmm*nnilío  ^ «v% nni A  i 1  * . 
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_*  —Alma  mía,  cáltót6  póí-  piedad,  y  da  cabida  á  la  esperanza.  Tu 
Bros  que  tontas  vedes  fue  testigo  de  nuestras  dichas,  de  nuestros  go¬ 
ces,  y  qné  lo  es  ahora  de  btíestró  llanto,  f  de  nuestro  dolor,  ese  Dios 
de  los  cristianos  y  mió,  .tan  justo,  tan  clemente,  tan  benéfico,  y  tan 
compasivo,  nó  consentirá  que  dos  almas  sencillas  y  buenas  'sucum¬ 
ban  o  yazgan  por  mucho  tiempo  bajo  el  dominio  del  dolor  .  Éscucha- 
rá  nuestros  ruegos , y  hará  por  desvanecer  estas,  horas  de  angustia  y 
de  desconsuelo,  v  hará  ’que  las  sustituyan  horas' dulces  de  Smdr  y  de 
placer.  Cálmate,  María,  cálmate;  por  tu  D  ios,  por  la  vida  de  nuestro 

í^fp3rtidia!.‘. ésóucha,  si  taúto  asombro  te  causa  mi  ausen¬ 
cia  y  -yri»  fainA'Al  filri^ino  Ha  Abó  ¿í gAoVíhíVá  Alia  t/\*  <tnn  »»  ' *¿.2^.' ‘ _ 


cíe  y  v 
no  será 


t '  ve&  lejos  el  tdrniióó  de  éfca  ésóeratízá  que  te1  doy,  te  juro  que 
rorá  larga,  pues  aunque  la  fatalidad’  se  empeñe  éú  d«e  ¡seá  así, 
Don  lá  ayuda  dé  buéstio  Dios,  vendré  al  aúna  oiio  otra  vaz  á  vorta 
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yo  con  Id  ayudá  dé  nuéstfo  Dióá,  vendré  alguna  ¿üe,  otra  vez  á,  verte 
sin  que  la  justicia  y  mis'  pé'rsÉígmdóreá  se  aperaban  Je  mí  yebida ' ' 
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rico,  ge  chupábanlos  dedos,  como  vulgarmente  se  dice,  pensando  en 
io  que  el  tal  dejaria  entre  sus  garras. 

Don  Pedro  yacía  enfermo  de  gravedad  á  consecuencia  de  la  esto¬ 
cada  que  dias  antes  había  recibido ,  pues  habiéndole  entrado  por  el 
costado  izquierdo,  estuvo  á  pique  de  dañársele  una  de  las  articulacio¬ 
nes  del  corazón. 

Doña  María  estaba  inconsolable  por  la  partida  de  su  amante,  y 
aun  mas  por  no  poder  ver  á  su  querido  hijo.  Las  horas  placenteras 
de  amor  y  de  deleite  que  antes  había  disfrutado  al  lado  de  su  corres¬ 
pondido  amador,  habían  tornado  á  ser  para  ella  horas  aciagas  de 
angustia  y  de  quebranto.  Tal  sucede  en  nuestra  vida;  el  dolor  viene 
siempre  como  precursor  de  placer,  y  este  á  su  vez  como  presagio  del 
dolor.  Por  eso  nos  parecemos  á  una  náufraga  tabla  que  zozobra  en¬ 
tre  las  encrespadas  olas  de  un  mar  tempestuoso.  Siempre  flotando 
en  continuo  vaivén  sin  tener  en  nuestra  vida  un  solo  instante  de  equi¬ 
librio  y  de  quietud.  Gozamos  y  de  entre  el  goce  brota  alguna  escon¬ 
dida  lágrima  ,  y  es  sin  duda  mas  lo  que  lloramos  que  lo  que 
gozamos. 

Don  Juan,  que  bacía  ya  tiempo  estaba  fuera  de  Grauada,  al  sa¬ 
ber  lo  ocurrido  á  su  sobrino,  apresuró  su  vuelta  á  ella.  Su  hija  le  re¬ 
cibió  con  el  mayor  regocijo  y  satisfacción  de  que  era  capaz  en  aquellos 
momentos.  Tendióle  sus  brazos  para  que  don  Juan  ocupase  aquel 
amoroso  vacio,  pero  este;  lejos  de  aceptar  aquellos  estrenaos  de  amor 
filial,  retrocedió  sobresaltado,  fijándose  mas  y  mas  en  la  demacración 
y  palidez  que  como  un  velo  amarillo  se  eslendia  por  el  rostro  de  do¬ 
ña  Maria,  ocultando  los  antes  rosados  colores  de  sus  mejillas, 

— María,  hija  mia,  ¿qué  tienes?  preguntó  su  padre  con  tanto  dolor 
como  si  una  duda  funesta  se  le  hubiese  ofrecido  á  su  imaginación. 
¿Qué  quiere  decir  esa  palidez  y  esas  lágrimas? 

— Padre  mió,  ¡perdón!...  soy  muy  desgraciada,  soy  indigna  de 
vos,  he  olvidado  los  mas  sagrados  deberes  de  la  mujer.*,  pero... 
¡perdonü!  padre  mió!... 

Y  postrándose  de  rodillas  ante  su  padre,  la  infeliz  confundía  su 
mirada  entre  el  polvo,  y  un  color  de  carmín  sonrojaba  sus  avergon¬ 
zadas  mejillas,  poco  antes  tan  pálidas. 

Don  Juan,  al  oir  espresarse  *de  ese  modo  á  su  hija,  una  nube 
sombría  oscureció  su  frente,  porque  empezaba  á  descifrar  el  enigma, 
ó  mejor  dicho,  á  descubrir  la  causa  ó  motilo  de  la  terrible  y  sorpren¬ 
dente  trasformacion  de  doña  María. 

Quedóse  por  un  momento  pensativo,  sombrío,  inmóvil  como  si 
una  parálisis  entumeciera  sus  miembros  y  los  despojara  de  toda 
acción  natural;  pero  luego  dirigiéndose  ásu  hija  y  asiéndola  de  un 
brazo  la  sacudía  y  repelía  fuertemente,  diciéndola; 

— Mírame  frente  á  frente...  desentierra  tu  mirada  y  levántala 


—  id  — 

hasta  mí..*  tOué  es  lo  qne  bas  hecho?  (Desdichada!...  $Has  man¬ 
cillado  el  honor  y  la  nobleza  de  nuestra  ilustre  familia?*..  ituL.»  iahl... 

Y  el  Iracundo  ó  indignado  anciano  sacudía  con  violencia  el 
brazo  de  su  hija,  que  confusa  Y  ureagonanda  alzar  ,os  °J0S 

del  suelo  en  que  los  tenia  clavados* 

—Responde  pronto**.  Dinw*  dime  que  eres  pura,  que  no  has 
mancillado  mi  honor,  q*o  no  ha^inwehodo  b» mw  en  el  crimen.  * . 
¿No  me  respondes?... 

—¡Perdón!  tperéenlll  ....  .  ^ 

—(Eres  culpable!...  ¡Ah!...  desgranada!*.»  impura!...  ¡Huye  ae 
mi!...  Huye..*  perc  ho,  no,  dlme  primero  el  nombre  del  infame  seduc¬ 
tor!  Di  meló  pronto»..  lüh  pabia!  Ardiendo  eatoy  en  sed  de  venganza!  sn 
nombre...  pronto»...  di*.»  4  ... 

Doña  María,  m  pediendo  resistir  los  biwsoos  embates  de  sus  emo¬ 
ciones,  perdió  las  fuerzas  y  cayó  desmayada* 

Don  Juan,  indignado,  como  padre  ofendido,  sallo  dejando  a  sn 
hija  en  los  branos  de  su  doncella.  El  pobre  anciano  parecía  un  loco; 
sus  ojos  centelleaban  y  brillaban  como  carbunclos,  sus  cejas  fruncían 
un  terrible  y  satudo  ceño,  y  sos  crispadas  manos  mesaban  ferozmente 
sus  blancos  cabellos,  y  todo  su  rostro  parecia  vérsele  desencajar  por 
instantes,  ¿  la  manera  que  se  desencaja  el  de  un  moribundo  en  las  ulti¬ 
mas  agonías  de  la  mnerte. 

Loco,  colérico,  furioso,  se  dirigió  á  la  casa  de  don  Pedro;  este  se 
hallaba  en  cama  á  causa  de  su  gravo  enfermedad . 

Al  ver  don  Pedro  la  cara  desencajada  y  el  terrible  aspecto  de  sn 
tio,  tembló  como  un  azogado:  don  Juan  se  dirigió  á  él,  y  lleno  de  có¬ 
lera  le  dice: 

—Don  Pedro,  sois  un  infame,  vo3  qne  lleváis  espada  no  la  debiérais 
usar.  ¿Cómo  me  respondéis  del  honor  de  mí  hija?...  Decidme,  don 
Pedro,  decidme,  ¿cómo  no  impedisteis  tamaña  deshonra?  ¡Oh!  sois  in¬ 
digno  de  vuestro  nombre,  don  Pedro . 

Don  Pedro,  incorporándose  un  poco,  aunque  con  trabajo,  le  inte- 
rumpe  diciendo  eon  bastante  serenidad,  á  despecho  de  lo  que  acaba  da 
decirle: 

—Os  juro,  don  Juan,  que  en  vuestra  casa  no  ha  entrado,  ningún 
hombre.  Yo  no  puedo  evitar  esa  desgracia,  como  nadie  la.  hubiera  po¬ 
dido  impedir;  por  una  rara  casualidad  supe  quién  habia  sido  el  infama 
seductor;  es  el  mismo  que  me  ha  dado  esta  estocada. 

-"-¿Quién  es?  decidme  dónde  está...  ¿cómo  se  llama?  repuso  don  Joan 
con  voz  algo  atronadora. 

—El  traído*  se  fugó,  y  las  diligencias  qne  se  hacen  en  su  son 
vanas.  | 

El  anciano,  entonces,  dejando  caer  la  cabeza  sobre  al  pecho,  quedó, 
un  momento  pensativo,  y  luego  esclama: 


f 
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-¡Oh  baldo»! '¿«m  asé' és  W 


—¡Oh  baldo»! '¿con  dhh'os  a*»l^ 'V|UW«tsí**00  My»«ieai»'oe  «Bnr  i» 
deshonra  dé  bs¡)«o«.iW>>i'dibhriMeí;.;; 

I  ■ «  ¥  é»  poWemjdKd1  dSamaíí «te^sdl)M’#d«ásofi TO«tto Ugri- 
*1»,  dtóiéftdfe  MÍ^illioíJaMM»*»  BJ  iiesdwibwiihmeifcwaiel 
á  expiar  en  él  su  falta,  y  yo...  yo...  «#flMr£»  dasetpwholqms  olojeloh 
'aiAr«n¡  íécoblWtdm  fWb  (MwbreiflíuS,  se-  ddípWtó  tfcmaisofrino, 

t  salM‘*nli'leMld«i*»n*ddlM«»s*^nd*iooP"«di*í»®!*iiétt(trte' 

sombrío  y  pensativo.  ...  .¡^bnoqesi  o¡«  «¿i 

Aquella  misma  noche,  dona  María  fuá  condlraMka»*  tafconliento: 

étí1paatóhisid«IW»‘WuieoU*ífcM>ni»h  •••Idfrl  .^.teldeqlitt  aarii— 

■  ftOña'Miifte'pinKBldíMrhbWmeíliríéOlh  tddaJwbmedeultimd  tydriisi 
Md*'dé«ttaioahf*¥iWptKl«»  «MMUM*  ^hr.mltiawx!  WberpérM 
dido  el  amor  de  un  padre,  era  bastante  para  que .libcriattiramas  cueras: 
tddo  «im/ftaJto3<*J*lwdafcht^ 

temieron  por  su  vida.  Dtdii^ííf^  medto^efoa'fltólirii  «feze^ba^ogi 
tfdm^rfei  ^*4ort>ÉJiils,.^feaíA«o9^  sttí»enArcoí>«nv>i ímii  ,flfn  l  nou  #< 

;  A1  lá  mañana  üiguieüwlaf^taie  tifc  caí  ató;  (ipéro^ui  estado  era  todavía 
bastante -peligroso,  ^obuudico  ornoy  nadclínd  y  ocdsollofiin  ko*[o  en* 

'  Dott'Jwan  ebi^fadoíiétiisttíhÉbitwiw^  pdmqueeiauter  á  nttfoc&ft' 
deáe¿peraoion'braíprdFttndá':!  ')>-q  oilfeoi  oe  obol  y  .eolledco  ¿onnch!  m>. 
i  i;  «d  su  c'iíií»,(flioifi  no  oh  lo  ciinnsaob  oe  sop  ciw.m  rd  f*  y^uuh-ín 

.ehoíiin  bI  sb  günyge  fecra 

-  ',?.*•  ;¡nl  H  roí  dj»p8B9  cf  t>  <  ishif)  oe  .oéoho't  «ooiióloo  .u-jqJ 

.  bBh'jittji^t^LA^fanJíe  fil  rvm  h  craso  ira  rjfefwd 
t  > ')  o? v.o  r;  cMh lá!  b  y  T^fArr5írab'*fciira  sí  ciboM  nob  voy  !A 

.  <  íMii*Ú  v  tló  c  ('.hhih  ee  nsüt  nob  :<>bbgosc  mi  oinoo  Mdntó!  ,oi! 

,  '  :ooib  ;<!  cioi 

;  ‘r(;;  Vj-IOCílfeOb  CíifimM  PioJfefbaqftii  otí  O ! í ‘ ü V j  , 'i ffl b{09 b  ,01  be*! 

.oí boq  nob  ,  quimón  (nl-raov  ob  oajjib 

Seis  meses  habían  trascurrido  desde  la  tílsiíSHna(  noeheepquq  (dona 
María  fué  conducida  <al  cMwíetttob ¡  $ás-4*as(  habi^q  iHáid  DWJ  ¡aeiagps  ¡ 
para  ella:  se  babia  librado  á  duras  penas  de  la  fiebre  que  la  consuma»! 
pero  su  corazón  seguía'-  padeciendonhoririblomen^ej  pOfie^o  posibl^en- 
contrar  remédid.  rain  ;*  :>í.v-y  ,f;iynu  .¡b  i,:  •  -icjivi  «I  onq  on  pY  ^idpiod 
¿oü  Juan  estaba*!  oomoabpf  indipiobtrlate}  la  ¡alegría, yabía^p3ndqi! 
Dado  completamente. ahuelirostrd*  obcl»  i  d  om  onr  oiümui  lo  en  :i  ♦  bofe 
Don  Podro.:  que;  ya  fset  babia  rositableQidn  de- 
cesaba  de  fraguar  y  de  inventar  miles  de  proy^Qto^  .yj  jdPoysp^^b7^') 
con  que  poder  satisfacerísus  -dqseeSry  su  ren^or^yiSq) 

Su  imaginación  malévola  y  depravados  sentimientos  le  naqia  ueva^q¡(f|y 
encontrar  y  no  desperdiciar  ún  qülsdid  taqtinipuo  cooaq  Geiser apje  se 
le  había  ocurrido,  y  que  era  grabo, >y  fefiy^ntOi ;  para  el*  EL1med^e)4fW^lr 


nado  era  apoderase  del  hijo  de  su  prima  y  de  don  Luis,  único  fruto  da* 

Eu  efecto;  ñuscaba  con  insaciable  ardor  el  tierno  hijo  de  su  prima 
doña  María;  por  fin,  la  casualidad  se  lo  deparó.  Cierta  tarde  que  ita 
solo  por  uno  do  los  paseos  de  Granada,  vió  una  nodriza  que  seguia  «t 
mismo  camino  que  él,  con  un  hermoso  niño  en  los  brazos.  Don  Pedro* 
por  uno  de  esos  inesplicables  accesos  de  voluntad,  flechó  una  curio* 
sa  mirada  á  aquella  criatura  y  á  aquella  nodriza.  La  hermosura  y  vi¬ 
veza  del  tierno  infante  le  interesaron  mucho.  Se  acercó  á  él,  y  el 
alegre  niño  le  tendió  sos  lindas  manecitas.  Don  Pedro,  por  largo  rata 
estuvo  contemplándolo  fijamente,  y  le  pareció  ver  en  aquellas  infan¬ 
tiles  facciones,  aunque  lejano,  un  parecido  á  su  prima;_  entonces  pre¬ 
guntó  á  la  nodriza,  quiénes  eran  los  padres  de  aquel  niño  tan  bonito! 
Como  tal  pregunta  embarazara  un  tanto  á  la  nodriza  y  como  viera  ade¬ 
mas  en  un  pañuelo  las  iniciales  del  nombre  y  apellido  de  su  prima, 
no  dudó  un  solo  instante  que  aquel  debía  ser  el  hijo  de  los  amores 
de  don  Luis  y  de  doña  María,  y  él  al  mismo  tiempo  el  inocente  ins¬ 
trumento  do  su  insaciable  y  sedienta  venganza. 

Siguióla,  pues,  á  algunos  pasos  de  distancia;  al  llegar  á  una  calis 
de  las  mas  solitarias  de  la  ciudad,  la  noche  estendia  su  negro  manto:  csk 
tonces  don  Pedro,  aprovechando  la  ayuda  que  esta  le  prestaba  con  sos 
sombras  se  arrojó  sobre  la  nodriza,  se  apoderó  del  niño  á  despecho  di 
las  resistencias  que  la  infeliz  le  opuso,  y  huyó.  Su  venganza  era  segara». 


CAPITULO  XI. 


En  donde  el  lector  sabrá  lo  que  ocurrió  d  don  Luis  de  Solomagor* 


Después  de  haber  atravesado  un  mar  asaz  revoltoso  y  de  haber  , 
navegado  á  merced  de  una  cruda  tempestad  que  le  hapia  puesto  £. 
pique  de  perder  la  vida,  y  hecho  pasar  por  miles  de  averias,  arribé» 
don  Luis  á  Argel. 

Luego  que  hubo  recorrido  y  contemplado  su  patrio  suelo,  se  lt 
ocurrió  comprar  una  casa  á  orillas  deí  mar;  en  efecto,  asi  lo  hizo:  la¿ 
adquirió,  y  en  ella,  alimentado  de  sus  tristes  recuerdos,  esperaba; 
ansioso  el  dia  en  que  pudiese  sin  peligro  alguno  volver  á  Granada» 
Asi  estuvo  por  espacio  de  seis  meses;  at  cabo  de  los  cuales  afectada 
por  el  vehemente  deseo  de  saber  lo  que  habia  sido  de  su  idolatrada 
Subterráneos.  4  ! 
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doña  María  y  de  su  querido  hijo,  emprendió  la  vuelta  hácia  Granada» 

Una  blanca  peluca  desfiguraba  su  rostro  surcado  por  fingidas 
rarugas:  era  imposible  conocerlo. 

Al  entrar  en  la  ciudad,  que  tantos  recuerdos  abrigaba  para  él,  lla¬ 
mó  su  atención  una  inmensa  muchedumbre  de  gentío  que  seguía  un 
féretro,  un  sinnúmero  de  sacerdotes  entonaban  sordamente  cánticos  de 
muerte,  y  lo  restante  del  fúnebre  cortejo,  rezaba  silencioso  por  lo  bajo. 

Ño  sabemos  por  qué  presentimiento  estraño,  se  le  oprimió  el  co¬ 
razón  á  don  Luis:  es  lo  cierto,  que  acercándose  á  uno  de  los  que 
acompañaban  el  cadáver,  le  preguntó: 

—De  quién  es  el  cuerpo  que  encierra  ese  atahud? 

— Es,  lo  respondieron,  la  hija  de  don  Juan  de  Mendoza,  llamada 
doña  María. 

A  estas  palabras,  don  Luis  sintió  resbalar  por  todo  su  cuerpo  un 
sudor  frió,  la  sangre  se  le  helaba  en  sus  propias  venas,  una  mortal  pa¬ 
lidez  inundaba  su  rostro,  y  un  temblor  brusco  y  como  de  temor,  agita¬ 
ba  violentamente  sus  músculos:  poco  le  faltó  para  perder  el  equilibrio. 

— Pero,  señor,  ¿qué  leneis?  le  preguntó  su  interlocutor. 

Entonces  Don  Luis  para  no  infundir  en  aquella  gente  mas  sospe¬ 
chas,  procurando  dominarse,  le  dijo: 

— No...  no  temáis...  estoy  bueno,  acostumbran  á  darme  una  es¬ 
pecie  de  vértigos  siempre  qué  veo  est03  espectáculos,  porque  me  re¬ 
cuerdan  la  muerte  de  una  hija  mia.. .  pero...  gracias,  buen  hdtabre. 

Don  Luis  acompañó  el  féretro  hasta  el  mismo  cementerio,  y  luego 
vió  cubrir  con  tierra  aquel  adorado  cuerpo  y  aquel  divino  rostro  que 
tantas  sonrisas  amorosas  le  había  prodigado,  y  en  el  cual  habia  bebido 
tantas  veces  el  consuelo  de  sus  penas. 

El  desventurado  amante  yacía  sumido  en  la  mas  profunda  medi¬ 
tación,  fijos  sus  llorosos  ojos  en  aquella  tierra  recien  movida  que  se¬ 
paraba  de  las  miradas  de  este  para  ocultar  en  la  tumba  del  olvido  ó 
la  única  que  habia  adorado  su  corazón,  á  doña  María. 

Toda  la  gente  habia  abandonado  ya  aquella  sombría  morada. 

— El  sepulturero  iba  cerrar,  cuando  vio  á  un  hombre  que  inmó¬ 
vil  como  una  estátua,  permanecía  impasible  junto  á  la  fosa  que  aca¬ 
baba  de  llenar. 

— ¡Ehl  buen  hombre,  gritó  el  enterrador,  ¿no  veis  que  voy  á  cerrar? 
¿ó  es  qne  queréis  hacer  compañía  á  los  muertos? 

Don  Luis  entonces  levantó  la  cabeza,  le  pareció  que  estaba  soñan¬ 
do;  mas,  pronto  acordándose  del  féretro,  y  no  dejando  pasar  tan  buena 
ocasión  como  se  le  ofrecía,  se  acercó  al  sepulturero,  diciéndole: 

— ¿Quieres  ganar  cien  escudos  de  oro? 

— iSeñor.'...  ¡eren  escudos!...  repuso  el  sepulturero:  nunca  vi  tan¬ 
to  dinero  junto,  ¡y  en  mis  manos!  Y  en  sus  legañosos  ojos  se  leía 
perfectamente  ana  sórdida  avaricia. 


_  1  aué  tengo  que  hacer  para .ganar  esa  inmensa  riqneiat  aóndió. 
Don  luis  salando  una  repleia  bolsa.  le  dice:  cementeri» 

acabas  de  enterrar..  nr0 duela  un  sonido  metálico. 

Y  le  ensenaba  la  bolsa  que  proouud  un  iIídeCiSo.  Una  profanft- 

a  srmlmol^ro,  por  a,  venció 

S»  pfraV^  £ 

e"“Í* 

TC0I¿  bien^seSor;6 desde  ías'doce'y*  media  os  estaré  esperando. 

_ ¿ios  te  guarde  y  puntualidad. 

^EMé&node  ¿  —  ¿tas 

-  *“■ de3c#Bfi^ 

«a.  Cierto  era  que  nunca  había  visto  tanto  oro. 


CAPITULO  Xlll. 


En  el  que  el  lector  oerá  otras  cosas  que  mucho  le  interesan . 

Don  Luis  se  dirigió  á  casa  de  la  nodriza  con  la  esperanza  de  w 

i  su  hijo.  Al  llegar,  sacóse  la  peluca,  y  el'^en‘®“^3bjlb„e^a“0^ñ,!|IS 
hijo  estaba  allí,  que  gordo  y  alegre  empezaba  ya  á  balbucear  a  gura» 

Pa' DotLuís  lo  cogió  en  sus  brazos  utoe:**!» 

una  infinidad  de  besos;  y  luego,  dirigiéndose  a  Ja  n°  ’ra(i  aae  gea 
«n  bascado  un  médico  y  decidle  que  venga  aq  i,  p  í 

de  los  doctos  de  Granada. 

Mas...  ¿y  vuestro  hijo?  .  '  . ..  _;ir:arsi  también., 

—i Ah,  señor!  quisiera  el  cielo  que  mi  pobre  hijo  viviera  tamo 

Dios  mió!...  yo  no  sé  lo  que  será  de  él!... 

'  So*!prendSo  doñ'Luu/aun'en  medio  de  su  dolor,  preguntóla  te 
^SSSítíTX ‘m'^rtbMo  Jd¿  raptor,  nlngn^ 
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Ibda  le  quedó  de  que  era  el  infame  don  Pedro:  aunque  sintió  la  des-  ’ 
'gracia  £e  la  pobre  mujer,  no  le  disgustóla  equivocados. 

'V  \sí  didendo,  se  encaminó  á  casa  de  dicho  doctor,  y  al  poco  tiem¬ 
po  volvió  junto  con  él  á  don  Luis. 

Era  el  doctor  un  hombre  como  de  cuarenta  años.  Su  cabeza  estaba 
«$lva,  su  frente  despejada,  y  sus  ojos  negros  y  rasgados  despedían  una 
Üirada  viva  y  penetrante,  que  revelaba  perfectamente  ser  un  hombre 
de  ciencia;  y  amen  de  todo  esto,  un  aire  grave  y  doctoral. 

Al  entrar  saludó  finamente  á  don  Luis;  este  hizo  una  seña  á  la  no¬ 
driza  para  que  los  dejase  solos,  y  acercándose  al  recien  venido,  le  dice: 

'—Doctor,  ¿os  atreveréis  á  embalsamar  un  cadáver  esta  misma  noche? 

El  doctor  se  quedó  un  momento  pensativo,  y  luego  contestó: 

— Sí,  ¿y  en  dónde  está  ese  cadáver? 

A  las  doce  de  la  noche,  lo  tendréis  aquí,  ó  donde  queráis,  repu¬ 
so  don  Luis. 

— A  mi  casa  será  mejor  que  lo  lleváis;  allí  tengo  todo  lo  necesario» 
f  además  vivo  solo. 

— En  tal  caso,  á  las  doce  y  media  ó  la  una  de  esta  noche  lo  tendréis. 

— Conforme.  Quedad  con  Dios. 

— El  os  guie,  doctor. 

A  las  once  de  la  noche,  don  Luis  se  encaminó  hácia  el  cementerio: 
cuando  llegó  encontró  al  sepulturero  que  ya  le  estaba  esperando. 

— ¿Sois  vos,  señor?  le  dice  este. 

— Sí,  repuso  don  luis;  aquí  tienes  la  otra  mitad  que  te  debo. 

El  sepulturero  guardó  la  bolsa. 

La  noche,  por  lo  oscura  y  nebulosa,  favorecía  sus  intentos. 

Provisto  de  ese  solo  útil ,  se  adelantó  hácia  el  sitio  donde  habían 
sepultado  á  doña  María,  prestándole  su  linterna  una  muy  débil  luz. 

Al  dar  unos  cuantos  pasos  le  pareció  distinguir  un  bulto  que  se 
movía  instantáneamente:  levantó  entonces  la  linterna  y  vió  á  un  hom¬ 
bre  que  sacaba  dos  pistolas  y  que  las  apuntaban  hácia  él. 

Don  Luis  se  adelantó  un  poco  más,  y  pudo  reconocer  en  aquel 
hombre  al  primo  de  doña  María. 

Don  Pedro  reconoció  también  á  don  Luis ,  su  mayor  enemigo.  A 
buen  tiempo  habéis  llegado,  le  gritó  aquel.  Don  Luis,  esta  es  la  vues¬ 
tra;  y  diciendo  esto,  le  disparó  una  pistola;  pero  afortunadamente  no 
salió  el  tiro . 

Don  Luis,  entonces,  echando  mano  á  su  aguda  gumía,  se  avalan- 
zó  á  su  enemigo,  diciéndole; 

— ¡Infamei  ¡vais  á  morir!  Querías  profanar  este  sepulcro;  pues 
bien,  ya  llegó  la  hora  de  que  vos  le  ocupéis  en  lugar  de  la  que  1* 
ocupaba.  ¡Morid,  traidor! 

Y  diciendo  esto,  enterró  su  acerada  gumia  en  el  oecho  de  don  P®4 
dro,  que  daifdo  un  débil  grito,  cayó  en  tierra. 


—  29  — 

Abrió  precipitadamente  la  fosa  don  Luis,  y  aunaue  con  bastante 
trabajó,  sacó  de  ella  el  cuerpo  de  doña  María,  echando  en  la  misma 
fosa  el  de  don  Pedro.  , 

Al  tiempo  de  retirarse,  halló  á  la  puerta  al  sepulturero. 

—Señor,  dijo  este,  ¿llováis  el  cadáver? 

_ SI,  repuso  don  Luis  con  breve  voz,  llevando  sobre  sus  hombros 

•quella  preciosa  carga,  que  tantos  recuerdos  de  felicidad  y  de  amargura 
encerrana  para  él. 

— Señor...  escuchad... 

_ Déjame,  no  quiero  perder  tiempo;  el  dia  se  acerca  y  me  es  pre¬ 
ciso  salir  cuanto  antes  de  este  sitio...  Mas...  escucha:  me  has  presta¬ 
do  un  servicio  do  inestimable  valor.  El  secreto  de  este  servicio, .  tanto 
te  interesa  á  ti  guardarlo  como  á  mí.  ¡Pero,  ay  de  tí  si  algún  dia,  por 
una  necia  indiscreción,  llegas  á  quebrantarlo!  ¡Entonces  pagarías 
con  tu  vida  semejante  torpeza!  , 

—Perded  cuidado,  señor,  afirmó  el  sepulturero;  mi  boca  hablara 
tanto  como  esas  tumbas  que  veis... 

—De  ese  modo  hallarás  tu  recompensa.  Adiós. 

—El  os  guie.  •  ,  ,  ,  n 

Y  don  Luis,  atravesando  con  forzado  paso  el  dintel  de  aquella 
mansión  del  silencio,  desapareció,  perdiéndose  bien  pronto  el  ruido 
de  sus  pasos  con  el  murmullo  de  la  brisa  que  con  sus.  ráfagas  comen¬ 
zaba  á  anunciarla  próxima  alborada. 

Don  Luis  llegó  por  fin  á  casa  del  doctor. 

A  una  señal  suya  abrióse  la  puerta  de  aquella  casa  con  tal  miste¬ 
rio,  que  .bien  pudiera  decir  que  dicha  puerta ,  obedeciendo  á  una 
voluntad  sobrehumana,  se  abriera  y  cerrara  por  si  misma  después  de 
dar  paso  á  aquellos  dos  cuerpos,  él  uno  frió  é  inerte,  el  otro  animado 
solo  por  el  calor  de  la  fiebre,  a  la  cual  se  mezclaba  una  resignación 
cuyo  carácter  difícil  es  describir 

Subió  don  Luis  con  su  adorado  tesoro  varias  escaleras,  hasta  lle¬ 
gar  á  una  habitación,  donde  puso  sobre  una  mesa  ol  cuerpo  de  su 
a^ada. 

.  ;  El  doctor  se  acercó,  y  con  esa  mirada  profunda  del  filósofo,  esa 
mirada  rígida  con  que  el  sábio  parece  querer  leer  en  las  entrañas  de 
la  misma  tierra  lo  que  permanece  escondido  á  los  ojos  de  la  ignorante 
muchedumbre,  observaba  eu  aquel  cuerpo  exánime  y  frió.  En  aquella 
mirada  cualquiera  pudo  observar  un  destello  instantáneo  de  admira¬ 
ción  y  alegría,  que  fué  sin  embargo,  bastante  rápido,  pues  bien 
pronto  volvió  á  quedar  en  su  habitual  meditación ;  » 

Don  Luis,  que  hasta  entonces,  con  la  cabeza  entre  sus  mano»,  se 
entregaba  á  los  mas  tristes  pensamientos,  levantó  su  abatida  frente  y  dijo: 

— Doctor,  ¿qué  hacéis?  Yo  os  rogué  embalsamáseis  ese  cuerpo,  que 
aprecio  como  el  mas  inestimable  tesoro.  El  tiempo  urge,  y . .. 


—  30  —  ^ 

Pero  el  doctor,  haciendo  con  la  roano  una  señal  como  para  conte* 
aer  las  palabras  del  jóven,  respondió: 

— Imposible,  imposible...  Salios  por  un  momento,  don  Luis;  luego 
os  llamaré.  Idos,  idos,  yo  03  lo  ruego 

—¿Por  qué  me  mandáis  eso?  observo  con  admiración  el  caballero. 

—-No  lo  mando,  señor,  os  lo  suplico.  Salid  por  un  momento,  salid. 

Don  Luis,  sin  añadir  otras  palabras  más,  abandonó  maquinalmen¬ 
te  aquella  estancia,  y  lleno  siempre  de  tristísimas  ideas,  fué  a  sentarse 
en  el  último  peldaño  de  la  escalera. 

El  doctor  entonces  se  aproximó  á  una  mesa ,  tomo  de  una  cajita 
de  ébano  un  pequeño  frasco,  volvió  al  lado  de  aquel  cadáver,  y  ver¬ 
tiendo  dos  solas  golas  entre  los  abiertos  lábios,  esperó  conteniendo  la 
respiración,  clavando  su  vista  de  una  manera  intensa ,  el  resultado  do 
aquel  misterioso  licor. 

Dos  minutos  pasaron.  , . 

Un  calor  comenzó  á  brotar  de  aquel  cuerpo  antes  tan  frío;  un 
movimiento,  al  principio  bastante  im perceptible,  se  dejó  notar,  su 
boca  dió  paso  á  un  prolongado  suspiro,  aquellos  ojos  se  abrieron  y 
volvieron  á  cerrar  instantáneamente  heridos  por  Ja  luz.  Varios  movi¬ 
mientos  repetidos  indicaron  que  aquel  cuerpo  tenia  vida. 

£1  doctor  entonces  alzó  los  ojos  de  aquel  que  antes  parecía  cadá¬ 
ver  y  los  clavó  en  el  cielo.  .  .... 

Er-a  el  hombre  que  bendecía  á  Dios,  admirado  de  la  ciencia  que 
él  había  legado  al  hombre. 

— Don  Luis!...  dijo  aproximándose  á  la  escalera*  acercaos. 

— Don  Luis  llegó  á  él. 

—Bendecid  á  Dios,  dijo:  vuestra  esposa  vive. 

—¡Vive!  esclamó  el  jóven,  dando  á  aquella  esclamacion  salida  do 
lo  más  íntimo  del  alma,  una  impresión  casi  insensata...  Vive,  vive,  re¬ 
petía  maquinalmente...  ¡Oh,  doctor,  no  me  engañéis!  Mas,  no,  no, 
perdonad!  vos  no  podréis  engañarme ,  esto  seria  cruel:  ¡oh!  ¡quiero 
verla,  Diosmio!  quiero  verla... 

¥  así  diciendo  se  adelantó  hasta  el  sitio  donde  su  adorada  estaba, 
en  el  momento  en  que  esta  se  incorporaba  preguntando  con  ánsia  y 
admiración: 

— ¡Dónde  estoy!  ,  . 

— Aquí,  conmigo,  esclamó  don  Luis,  lanzándose  a  ella  y  estre¬ 
chándola  entre  sus  brazos. 

¡Pero  qué  es  esto!  ¡qué  me  ha  pasado!...  Ahí  si,  repuso  luego 
como  evocando  recuerdos.  Habia  muerto  para  el  mundo ,  Dios  mió! 
pero  yo  existia  y  me  sentía  enterrar  viva...  ¡Qué  horror,  Dios  mió! 

Y  así  diciendo  se  cubría  el  rostro  con  sus  lágrimas.  Lloraba. 

Y  don  Luis  lloraba  también,  y  sus  lágrimas  se  mezclaban  á  los 
suspiros  que  de  su  pecho  salían  al  mismo  tiempo 


—  a<  — 

llorad  dijo  el  doctor,  llorad,  ese  llanto  refrescará  vuestros  cora* 
«onos  v  sera  el  bálsamo  que  os  devolverá  á  vos  la  vida,  señora, 
iones,  y  8egaian  estrechados  aun;  y  sus  almas  unidas  en  ona 

,  Antreiraban  á  la  dulce  espansioo  de  su  amor  ilimitado,  sublime. 
^Oh’  sí  entonces  ambos  hubieran  muerto  realmente,  ¡cuán  felices! 

,CUápasados  aquellos  trasportes  de  agradable  llanto,  de  espansivo  des- 

ah°gftracrasLUKradas0lamigo  mio,°por  un  favor  tan  inapreciable  como  el 
^arlíhí.S  do  m-estargOs  debemos  ambos  nuestra  vida  y  nuestra 
feücidad  Nada  sera  bastante  á  recompensarlo;  pero  si  un  corazón  agra¬ 
decido  lo  espara^atisfacer  nuestra  buena  obra,  contad  con  el  mío,  ca- 
.  i!  r.  (inntad  con  el  imperecedero  amor  de  un  hermano,  por  otra 
parte,  si  de  cuanto  poseo  llegáis  á  necesitar,  vuestro  es;  Una  palabra,  y 

t0d^N°ada  basta  la  satisfacción  de  babero, 

proporcionado  este  dia,  digo  este  dia,  largos  días  de  suprema  felicidad. 
Pn  P  ¡o  señora*  va  la  cffencia  no  es  necesaria  en  esta  ocasión;  no  quie- 
r»  átór’A  ma»  «™P»'  ™  presencia  es  necesaria  en  otros  lados,  ru«- 

tr#— fl°os  gnie,Udoctor*  él  os  guie,  dijo  don  Luis  “br”lndole  y  acom" 

cid  adauéd'e  asegura  da;  es  preciso  que  esta  felicidad  sea  tranquila,  sm 
a.art.q  Yo  po"s  medios,  mejor  dicho,  ambos  trataremos  do  eso 

dulce  bien  que  será  el  de  nuestro  amado  hijo... 

—¡Oh,  si,  sí,  Luis!  Dios  quiera  escuchar  nuestros  votos. 


epílogo. 


Seis  años  después  de  lo  que  acabamos  de  u“  r£!!í¡lado9  ála 

personas,  don  Luis,  doña  María  y  su  hijo,  se  hallaban  arrodillados  á  la 

cabecera  de  un  anciano  moribundo.  hoiutinnn 

María,  su  marido  y  su  hijo  querido  recibían  la  postrera  bendición 

de  su  padre. 


*  Vistieron  lato  largo  tiempo  y  nuncá  lo  sacaron  del  corazón. 

Falta  que  os  digamos,  queridos  lectores,  que  don  Pedro,  tratando 
de  satisfacer  un  deseo  criminal,  un  apetito  mezquino  y  vil,  compró  £ 
peso  de  oro  un  uarcónito  que  debia  hacer  pasar  por  muerta  á  la  pobre 
María.  Pero  Dios,  que  vela  por  las  almas  virtuosas,  Dios,  que  siempre 
tiende  su  mano  en  apoyo  del  que  sufre  y  es  bueno,  libró  de  este  infame 
lazo  á  los  desdichados  amantes. 

Para  aclarar  mas  lo  del  rapto  hecho  á  la  nodriza,  diremos  de  una 
vez  que  don  Pedro  se  equivocara  de  medio  á  medio  llevando  el  hijo 
de  aquella  infeliz  mujer,  el  cual  pereció  víctima  de  la  mas  cruel  é  in¬ 
justa  barbarie,  de  la  mas  inicua  venganza. 

Recompensaron  á  la  buena  mujer,  si  recompensarse  puede  Ih  pér¬ 
dida  de  un  hijo  querido. 

Sin  embargo,  la  infeliz,  ignorando  el  fin  funesto  del  ser  á  quien 
diera  vida,  y  que  solo  sabemos  nosotros  por  una  mera  casualidad,  vivió 
largo  tiempo  esperando  encontrarle,  aunque  bien  pronto  el  tiempo 
mismo  la  robó  su  esperanza. 

Si  don  Pedro  viviera  algunos  años  después  y  viera  el  cuadro  de 
felicidad  que  presentaba  aquella  familia  noble  y  virtuosa,  seguro  es  que 
hubiera  muerto  de  cólera  y  de  envidia. 

Nosotros,  que  solo  deseamos  que  el  bien  reine  en  todas  partes,  nos 
alegramos  de  que  hayan  sido  muy  felices,  y  mucho  mas  de  haber  dad# 
fin  á  nuestra  historia. 


